
Éfeso 
 
Éfeso fue una ciudad griega en la costa asiática del Egeo. Frente a ella se 

encontraba la isla de Samos y al sur estaba situada Mileto, otra ciudad de la vieja 
Jonia. 

 

 
 
Sus ruinas se encuentran en Turquía, cerca de la actual Selçuk, situada a 

menos de 100 kilómetros al sur de Esmirna. 
 

 



Imperio Persa 
 

Aunque los efesios simpatizaban con las revueltas de Jonia contra el 
Imperio, no se involucraron formalmente, y mantuvieron una cierta equidistancia 
entre griegos y persas. 
 

En la guerra entre Atenas y Esparta, aunque inicialmente se pusieron 
contra los espartanos, más tarde fueron atacados por los atenienses siendo 
defendidos por los persas. 

 
Periodo Helenístico 

 
Como es natural Efeso estuvo incluida en el Imperio de Alejandro Magno. 

Con posterioridad cayo bajo la influencia de diversos reyes, siendo el gran 
monarca seléucida, Antíoco III, uno de los más significados. 

 
Éfeso tomo parte en la guerra de Mitrídates, rey del Ponto, contra Roma, lo 

que trajo duras represalias romanas contra los efesios. 
 

Imperio Romano 
 
La mayor notoriedad de Éfeso bajo el dominio romano tiene relación con el 

cristianismo. Pablo de Tarso y el apostol Juan, el Evangelista, vivieron en la 
ciudad. En el año 431 se celebró el Concilio de Éfeso, contra los nestorianos, 
defensores de las dos personas separadas, divina y humana, en Jesucristo, y 
contrarios al nombre de “madre de Dios” para María.  

 
Decadencia 

 
En el marco de la lucha entre el Imperio Bizantino y los árabes, Éfeso va 

sufriendo un desgaste continuo. Más tarde será el avance de los turcos selyúcidas 
lo que determine la decadencia de la ciudad.  

 
Muchos años antes, quizás centurias, de la caída de Constantinopla, la 

histórica ciudad jónica había desaparecido. 
 
 


